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Se ha hablado tanto de esta Oración fúnebre, que con la anuen­
cia del Autor y después de conferenciar con él los familiares del 
Excmo. Sr. Arzobispo, nos hemos decidido á publicarla se^un 
costumbre. 

(Del Boletín Eclesiástico de Burgos.) 



In omni ore quasi mel indtdeabitur ejm 
memoria.... Ipse gubernavit ad Dominum 
cor ipsius. 

(ECCLI. XLIX. VERS. II-IV.) 

En toda boca será dulce como miel su 
memoria.... Este dirijió su corazón al 
Señor. 

( E G L E S . CAP. 49 VRRS. 2 y A.) 

I l u s t r í s i m o S e ñ o r ; 

ÁON la cruz de esmeraldas al cuello, con el 
báculo incrustado de perlas en la mano, con 
la mitra blanca recamada de oro en la cabeza 
el Excelentísimo é Ilustrísimo Sr. D. Saturnino 
Fernandez de Castro presidía la procesión por 
las naves laterales de esta Catedral, y en­
trando luego en la mayor y celebrado de Pon­
tifical el santo Sacrificio, desviaba del cuerpo la 
derecha mano y la elevaba al cielo, y la tendía 
sobre el pueblo para bendecirle con la bendi­
ción Papal el dia solemne de Pascua de Resur­
rección, el 25 de Abr i l del actual año de 1886; 
y veintiún horas después ¡oh vanidad y muda­
ble decoración de las cosas humanas! veintiún 
horas después de eso, á las nueve de la m a ñ a n a 



del dia 26 de Abr i l , despojarlo de sus vestiduras 
y segado su báculo por la guadaña de la muer­
te, se presentaba el Exorno, é l imo. Sr. Arzo­
bispo Fernandez de Casíro con la cabeza des­
nuda ante el tribunal de Dios mientras que una 
voz consternada recorría las calles, las plazas 
y las casas de esta Ciudad diciendo á todos sus 
nobles y católicos ciudadanos: «El Arzobispo 
ha muerto: El Arzobispo repentinamente ha 
muerto.» ¡Oh vanidad y pronta mudanza de las 
cosas humanas! 

¿Y seré yo el encargado de reproducir los 
ecos de esa triste voz con todo el dolor que 
corresponde en estas solemnes Honras fune­
rarias? ¿Yo que desde que el Excmo. Sr. Fer­
nandez de Castro ocupó esta Silla Metropolitana 
n i aun desde que fué nombrado Obispo de 
León , no le he tratado mas que oficialmente 
como un súbdito respetuoso trata con su su­
perior? ¿Yo que como amigo desde entonces 
apenas le he tratado? ¿Yo que no digo de este 
l imo . Cabildo Catedral, pero aun de todo el 
Clero de la Diócesis, he sido quizá el eclesiás­
tico que he ienido con él relaciones menos es­
trechas, menos ' ín t imas? ¿Será que entre su ser­
vidumbre entre sus familiares, sus particulares 
y numerosos amigos no haya quien pueda en­
cargarse, de este elogio fúnebre? Los hay, y 
mucho mas á propósito que yo. ¿Será que yo 
haya buscado la honra de hacerlo? He hecho lo 
posible por declinarla. ¿Será que entre las per­
sonas mas allegadas al Excmo. Sr. Fernandez 
de Castro es tá : tan arraigada la convicción de 
su «'xl.rat.rdinario mérito y santidad, que _ no 
quieren que en ia cavidad de su tumba recién-



temente abierta, resuene otra voz, qne la voz 
seca esterU rosa é implacable de la imparcia­
lidad? Pero ¿ie ha de faltar á este dignísimo 
Prelado lo que á ningún Prelado falta el dia 
de sus solemnes Honras funerales, un Sacerdote 
amigo que ante su tumba se arrodille con ca­
riño, que llore su muerte con amargura, que 
niegue á Dios por él con insistencia, y que por 
término de su oración ponga en las heladas sie­
nes una corona de amaranto tan inmarcesihle 
como sus grandes méritos, queme ante su ca­
dáver granos de incienso tan aromáticos como 
su santidad, y lo cubra de flores tan hermosas 
como sus virtudes? ¡Ay Excmo. Sr. Fernandez 
de Castro! Yo apenas te he tratado desde que 
fuiste nombrado Obispo; pero antes tu contabas 
entre tus buenos amigos á mi Familia, tu quisiste 
mucho á un hermano mió condiscípulo y com­
pañero tuyo: también yo te traté y paseé algunas 
tardes contigo, cuando eras Canónigo, por las 
riberas de Santander, y la admiración que en­
tonces me causaba tu espíritu eclesiástico, tu 
celo por la Religión, tu piedad ¿por qué no la 
he de publicar ahora en tu alabanza? ¿Y por 
qué no la he de publicar con tanto mayor em­
peño, interés, entusiasmo, cuanto mas oculta la 
he tenido, cuanto menos la he manifestado n i 
á tí ni á nadie mientras has sido mi Arzobispo? 

Hoy, señores, me encuentro en situación mas 
desembarazada que nunca. Yo, que tanto temo 
la adulación, hoy no la temo, porque no cabe 
que el que no la ha tenido con los vivos, la vaya 
á tener con ¡os muertos. Yo que tanto temo la 
exageración, hoy, si en ella incurro, en ella me 
dor io . No diré ' á sabiendas nada que no sea 
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verdadero; pero dentro de la verdad, con todo 
el empeño, el interés, el entusiasmo de su mejor 
amigo, de su pariente mas cercano, voy á elogiar 
la piedad que es, á mi juicio, la v i r tud mas dis­
tintiva, la vir tud mas característica de la san­
tidad y de la vida del Excmo. é l imo. Señor 
D . Saturnino Fernandez de Castro, 

In omni ore q m ú mel indulcabitur ejus 
memoria.... Ipse gubernavit ad Dominum 
cor ipsiüs. • .-

(ECCLI. XL1X. VERS. I l - I V . ) 

E n toda boca s e r á dulce como la miel su 
memor ia . . . . Este dir i j ió su co razón al 
S e ñ o r . 

(ECLES. CAP, 49 VERS. 2 Y 4.) 

Yo recuerdo la tarde del 28 ele Junio do i883 
en la que el Excmo. é l imo. Señor D. Saturni­
no Fernandez de Castro hizo su entrada como 
Arzobispo en esta Catedral; en ella no cabía el 
pueblo burgalés que quería conocerle, y un 
gran gentío estaba apiñado en las escalinatas 
que de ella cuelgan, y en las plazas que la ro­
dean. Esta cortesía, esta manil'estacion de sim­
patía del pueblo burgalés , no precisamente á 
su persona todavía de pocos conocida, sino á 
la Dignidad Arzobispal, agradó tanto á la pie­
dad del Excmo. Sr. Fernandez de Castro que, 
á pesar del cansancio del viage, se le conoció 
en su semblante, su rostro se reanimó, sus ojos 
se avivaron de manera que, cuando entonado 
el Te Deum de costumbre, se dirijía á su pala­
cio bendiciendo y dando á besar el anillo á 
aquella inmensa muchedumbre, cualquiera al 
verle podía haber exclamado: «¡qué mirada tan 
de fuego! qué hombre tan robusto! qué com-
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plexion tan vigorosa!» No: el Excmo. Sr. D . Sa­
turnino Fernandez de Castro, de estatura en­
tre alta y mediana, de cuerpo enjuto y algún 
tanto inclinado hácia adelante, de cabeza bien 
formada, la frente saliente y espaciosa, la nariz 
mas bien gruesa que menguada, los ojos cas­
taños, pelo abundante aunque canoso ya cuan­
do nosotros le hemos conocido, era nervioso sí, 
pero no robusto; impresionable, pero de salud 
siempre enfermiza; emprendedor, pero no obs­
tinado. Guando tomaba una determinación más 
ó menos atrevida, si veía que sus resultados 
no eran buenos, pronto su piedad le hacia vol­
ver sobre sus pasos. Es decir, que m á s bien 
que esas obstinaciones implacables que algunas 
veces simbolizan el génio en las empresas hu­
manas, su carácter activo, celoso, emprendedor, 
impresionable, estaba dirijido, moderado, cohi­
bido por el temor de Dios, por la delicadeza 
de conciencia, por la humildad, compañeras 
inseparables de la piedad en todas las empre­
sas divinas. 

¿Qué le movió á elegir y preferir la carrera 
eclesiástica? No la falta de recursos, ni de sufi­
ciencia para seguir y brillar en cualquiera otra, 
sino solamente su piedad desprendida del mun­
do desde su juventud, y escondida en Dios, 
principalmente desde su consagración episcopal. 
Corria el año 1837: el Sr. Fernandez de Castro 
era un niño de diez años. ¡Mal tiempo para pen­
sar en ser eclesiástico! Hoy nos quejamos con 
razón; pero entonces con mayor razón nos 
quejar íamos. Las relaciones con el Romano 
Pontíf i re interrumpidas y peor que interrum­
pidas. Mientras que el partido de D» Garlos al 



grito de «viva la Religión» sostenía cinco años 
hacía la guerra civil, Gregorio X V I desenvai­
naba la espada de la excomunión contra cier­
tas autorizaciones'del Gobierno de Madrid 
que permit ían comprar bienes eclesiásticos; el 
Gobierno lastimado, herido por estas que pu­
diéramos llamar dos guerras, civil y religiosa, 
se revolvía entre ellas irritado como león en­
sangrentado en la lucha, extremando sus iras 
contra la Iglesia, y ¡lo que nunca quizá se ha 
visto en la historia española! todas los Ordenes 
Religiosas eran expulsadas, sus bienes proscri­
tos, sus individuos dispersos, las alhajas de las 
iglesias, los objetos del culto, hasta las campa­
nas y los tubos de los órganos, confiscados. E l 
sacramento del Órden ¡Ay dolor! había que 
ocultarlo como un crimen, los Obispos no se 
atrevían á administrarlo contra las disposicio­
nes del Gobierno; el que lo administraba era 
desterrado de la pátria; parecía que se quena 
concluir en E s p a ñ a con la clase y con la estir­
pe sacerdotal. Gregorio X V I conmovido de 
tantos males llegó á publicar Letras Apostóli­
cas recomendando á todo el orbe cristiano ple­
garías públicas por la infeliz España , y conce­
diendo á l o s que las hiciesen indulgencia ple-
nar ía en forma de Jubileo. ¡Qué tiempos tan 
borrascosos! E l padre del Excmo. Sr. Fernan­
dez de Castro había muerto el ano anterior, el 
año 1836. ¿Quién, pues, le movió á ese niño 
huérfano de diez años á elegir y comenzar la 
carrera eclesiástica en tan adversas circuntan­
das? No esperéis, amados oyentes, que yo me 
afane por vestir su piedad con adornos profa­
nos n i que retroceda muchos pasos para en-
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centrar á lo lejos el manantial de su nobleza 
ni la gloria de sus antepasados; porque, aun­
que era descendiente de una antigua familia de 
Comillas, aunque entre sus parientes seria fá­
cil encontrar hombres tan opulentos como lo 
fué su tio D. Ignacio Fernandez de Castro, no 
hay necesidad de detenerse en estas cosas, sino 
que basta con tocarlas para que veáis que el 
Excmo. Sr. Fernandez de Castro no eligió ser 
eclesiástico porque careciera de recursos para 
ser otra cosa: que tenia recursos sobrados: que 
como preferió ser eclesiástico, pudo preferir la 
milicia, la abogacía, cualquiera otra carrera. 
Pues ¿qué le movió á elegir y preferir entre 
todas las demás la carrera eclesiástica en tan 
contrarias circunstancias? ¿Le faltaba aptitud, 
suficiencia, talento para otros estudios? Paso 
en silencio sus notas siempre de sobresaliente 
en los Institutos de Santander y de Falencia 
en que estudió filosofía, y en las Universidades 
de Yalladolid y de Madrid en que estudió Teo­
logía. Nunca pudo estudiar en Seminarios por­
que no los habí a abiertos durante sus estudios, 
sino siempre en Universidades; y sin embargo 
¡fué tan piadoso! ¡Cuánto puede la piedad en 
un corazón dirigido al Señor desde su infancia:! 
ipse gubernavit acl Dominum cor ipsius; pero yo 
lo paso en silencio, y en silencio dejo que un 
mes antes de concluir su carrera, en Mayo 
de 1852, á los veinticinco años , de edad el Ex­
celentísimo Señor Obispo de Avila le n o m b r ó 
su Secretario: que en ese cargo continuó hasta 
la muerte de aquel Prelado, y que enseguida 
el año 1854 fué nombrado Rector del Semina­
rio de la Diócesis de Santander, y que en éi ex-
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plico siendo, á lo que dicen testigos oculares, y 
alguno aquí presente, el mejor de los catedráti ­
cos, Patrología, Teología y elocuencia Sagra­
da. ¿No significa esto mucho en pro de su talen­
to? Pero yo he visto en sus hojas de estudios 
que el grado de Licenciado lo obtuvo gratis 
por oposición en la Universidad; y esto, señores, 
vosotros sabéis lo que significa. Yo no lo tengo 
ni me atreví á procurar obtenerlo en la U n i ­
versidad de Granada en la que estudié todas 
las asignaturas de la Facultad de leyes, inclu­
sas las del Doctorado; y si alguno de los ilustres 
prebendados de esta Catedral ó de los abogados 
de esta Audiencia lo tiene, donde quiera que 
lo muestre será el mejor diploma de su aprove­
chamiento excepcional, de su talento extraordi­
nario en su. carrera. El grado de Licenciado 
gratis por oposición en Universidad es muy difí­
cil conseguir. Lo consiguió el Ex cu ¡o. Señor 
Fernandez de Castro: yo lo he visto. Yo he leido 
también su discurso para el grado de Doctor 
y he quedado admirado: es la obra de un ta­
lento excepcional para ía elocuencia, sobre todo 
á los veinticinco años. Como está impreso, no 
me detengo en su análisis: si teméis exageración 
en lo que digo, leedlo y os convenceréis de que, 
teniendo en cuenta que está escrito por un 
joven de veinticinco años, demuestra talento ex­
cepcional para la elocuencia. ¿Cómo después el 
Excmo. Sr. Fernandez de Castro, y señalada­
mente en estos tres años que ha vivido entre 
nosotros, nos ha parecido tan sencillo, tan fami­
liar en sus discursos? Siempre se ha visto en 
ellos unidad, que es la muestra del talento, 
siempre sólida a rgumentac ión , que es el sello 
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de la ciencia, siempre abundancia de pruebas 
que es el timbre de la erudición; y si de su ta­
lento, de su ciencia y de su erudición no brota­
ban frecuentemente la galanura n i la subli­
midad n i la grandilocuencia en el decir, mucho 
podía para contenerlas la preferencia que dió 
siempre á los ejercicios de devoción y al go­
bierno personal de la Diócesis; mucho su con­
vicción de que las forlaiezas del pecado no caen 
disparando flores, ni los vicios caen al ruido de 
la elocuencia, ni las almas quedan cautivas para 
Dios con las armas de la retórica; sino con las 
armas de Cristo: mucho podía la adhesión de 
su piedad á aquellas palabras del Apóstol: «No 
he venido con sublimidad de palabra ó de sabi­
duría á anunciaros el testimonio de Cristo, y 
mi predicación no ha sido con palabras persua­
sivas de humano saber, sino en demoslracion 
de espíritu y de virtud, para que vuestra fé no 
consisla en sabiduría de hombres, sino en vir tud 
de Dios». Et ego cum venissem, ad 'vos, fratres, 
veni non in sublimitate sermonü aut saptentim 
annuntians vobis tesíimoniun Christi, et sermo 
meus et prcedicatio non in persuasibilibus fiuma-
nce sapientice verbis, sed in ostensione spirilus et 
virtutis, ut fules vesíra non sit in snpientia homi-
num, sed in rirtate Dei ( I ad Corint. cap. I I 
vers. 1, 4 y 5.) Mucho podía todo eso; pero ade­
más y sobre todo, yo creo que aquí vamos des­
cubriendo los secretos senderos y los providen­
ciales progresos por donde Dios iba levantando 
de la tierra y llevando hacia Sí la piedad del 
Excmo. Sr. Fernandez de Castro. Ella desde su 
juventud se desprendió del mundo, ya lo habéis 
visto. No por falta de recursos ni de suficiencia 



para bri l lar en cualquier otro estado, prefirió el 
estado eclesiástico en medio de la persecución 
acaso mas horrorosa contra la Iglesia que refie­
re la historia de España , sin buscar mas que el 
servicio de Dios, sin respetos á lo que podía es­
perar de su posición desahogada y de su talento 
excepcional. Pues bien, esa piedad desde que 
fué nombrado Obispo, se fué perfeccionando, 
fué subiendo y subiendo hacia el cielo hasta 
que se encerró en el corazón de Dios haciendo 
todo lo posible por vivir oculta y escondida de 
los hombres. 

De otro modo ¿cómo se explica lo que ya 
dejamos indicado, que el que era de joven tan 
brillante por su talento durante sus estudios, 
que el que era tan elocuente á los veinticinco 
años; desde los cuarenta y ocho en que fué 
nombrado Obispo apenas ha pronunciado sino 
pláticas sencillas y familiares aunque nutridas 
de erudición y de doctrina? ¿Cómo se explica 
que no haya sorprendido mas por su pasmosa 
caridad uno de los Obispos mas caritativos, 
mas desprendidos, mas limosneros de España? 
E l ha tenido bienes de familia bastantes, cargos 
lucrativos siempre, gastos en su persona pocos; 
Y sm embargo, cuando fué nombrado Obispo 
de León tuvo que recurrir á algunos amigos 
para cubrir los gastos que estos nombramientos 
ocasionan, y yo sé que hablando de su sepultura 
hace pocos dias uno de sus testamentarios ha 
dicho: «No podrá ser muy lujosa, porque ape­
nas han quedado bienes: la ha rémos lo mas de­
corosa que podamos; pero pobre tendrá que ser 
la piedra que cubra su cadáver: á sus parientes 
no deja bienes inmuebles, n i muebles ni de 
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ninguna clase, ni por legado ni en testamento; 
pero todo lo lia empleado duran le su vida en 
limosnas, y lo que sobre, quiere que se reparta 
entre pobres y casas de beneficencia». ¿Y sin 
embargo no ha resonado con mas estrepitoso 
ruido 1 u caridad pasmosa? ¡Oh piedad sincera, 
piedad acendrada encerrada en el corazón de 
Dios, oculta y escondida de los hombres! Parece 
sueño. Llegó á ser su piedad tan ingeniosa en 
ocultarse, que ocultó lo que no parece oculta-
ble, sus fuerzas físicas y la muerte misma: él 
ayunaba y estaba sumamente delicado: este úl­
timo Jueves Santo no tomó mas alimento que 
dos cucharadas de sopa hasta la noche: él estaba 
muy acabado de salud, y aun á sus familiares 
parecía todavía hombre, de larga vida: veintiún 
horas antes de morir, ya lo hemos dicho, vos­
otros le visteis en esta Catedral presidiendo la 
procesión, celebrando de pon ti tica 1 y bendi­
ciendo al pueblo. En el invierno solia cenar en 
su habitación por su falla de salud; pero la vís­
pera de morir, once horas antes de morir: «va­
mos, dijo á sus familiares, hoy ya principio á 
cenar con ustedes como de verano.» A la ma­
ñ a n a siguiente se levanta á las seis como de 
costumbre ¡cómo estaría aquel cuerpo! se pone 
en oración mental y está en ella media hora 
¡qué piedad tan heroica!: quiere celebrar misa 
y va á su oratorio; pero ¡si no puedes amantísi-
mo Pastor nuestro, si nó puedes, si ya sientes 
el cansancio de la muerte en los brazos, el des-
vanecimienio de la muerte en la cabeza, la 
congoja de la muerte en el corazón.... ¡si no 
puedes.....! Parece como que él mismo quiere 
vestirse su mortaja: se pone el amito, el alba, la 
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casulla; pero al darle uno de sus familiares el 
anillo para principiar el santo Sacrificio, excla-
ma: «No puedo mas» y cae desfallecido. Lle­
van le á la cama, llega el Médico; á los siete 
minutos otro quejido "Yo le vi antes de las 
nueve de la mañana : su rostro era cadavérico, 
los ojos inmobles y vidriosos, la boca abierta 
mostrando los dientes y desencajada; pero el 
resto del cuerpo guardaba la postura natural 
y el calor propio de la vida. Acudieron el 
Excmo. Sr. Capitán General, el l imo. Sr. Go­
bernador, y el Señor Alcalde presidente. ¿Es­
taba el Sr. Arzobispo vivo ó muerto? Todos 
teníamos la vista puesta en él; pero ¿estaba vivo 
ó muerto? El inteligente y cariñoso Médico de 
cabecera ponía anhelante sus oidos en los labios 
del Excmo. Sr. Fernandez de Castro: sus ojos 
en las sienes, la yema de sus decios en los pár­
pados, en el pulso, en el corazón para escudri­
ña r si veía, si oía, si sentía alguna palpitación, 
algún respiro, alguna señal de vida.... Los fami­
liares lloraban. Todos temíamos lo que podría 
ser nadie se atrevía á decir con certeza lo 
que había sucedido. N i se atrevió nadie hasta 
seis horas después de aquel suceso á telegrafiar 
oficialmente á ninguna Autoridad la muerte 
del Excmo. Señor i ) . Saturnino Fernandez de 
Castro. ¡Oh muerte oculta! ¡Oh fuerzas físicas 
ocultas! ¡Oh mortificación! ¡Oh devoción! ¡Oh 
limosnas! ¡Oh ciencia! ¡Oh elocuencia! ¡Oh celo! 
¡Oh piedad! Todo, todo oculto, todo despren­
dido de la tierra, todo encerrado con Cristo en 
Dios, todo escondido de los hombres. Memoria 
ejns qucm mel indulcabiíur in omni oro; ipse enim 
gubernavü ad Dominam cor tpsias. 
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Detengámonos un momento ante e] cadáver 
de ese hombre piadoso, si no para imitar los 
h ero i smos de su piedad, ai menos para aprender 
algo en su vida y en su muerte para él feliz, para 
nosotros instrucliva. S. Aguslin sobre aquellas 
palabras de Nuestro Señor Jesucristo «et vos sí ote 
parath ( Luc. c. 12 v. 48.) lambien vosotros estad 
preparados, observa admirablemente que no dice 
el Salvador también vosotros preparaos entonces; 
sino también vosotros estad preparados. Y la ra­
zón que el Evangelio aduce es perfectamente de­
mostrativa de esa interpretación; «Porque en ¡a 
hora en que no lo penséis, cuando menos os lo fi­
guréis, cuando ni siquiera lo sospechéis, vendrá 
el Hijo del hombre. (Luc.ibid.) ¿Se necesita razón 
mas clara para convencernos de que efectiva­
mente la muerte se nos echará encima cuando 
menos lo pensemos? Pues el mismo Salvador 
nos la dá por medio de la siguiente compara­
ción: «Como sucedió en los dias de Noé, dice, 
así será la venida del Hijo del hombre,» ¿Qué 
aconteció en los dias de Noé? Que toda la hu­
manidad banqueteaba y se divertía, y se envi­
ciaba sin pensar en la muerte, hasta que fué sor­
prendida por el diluvio universal en que todos 
perecieron. Pues eso mismo, dice Nuestro Señor 
Jesucristo que nos sucederá á todos y á cada uno 
de nosotros: si cid autem in dieínisNoc Ha crit 
et adventmFiln hominis (Mat. c.24 v.37.) Después 
de est o ¿qué esperanza puede quedarnos de no ser 
sorprendidos por la muerte, mayormente ahora 
en que parece que la acción de Dios, disponiendo 
de la vida, alardea con mas frecuencia y con mas 
rigor que nunca en el terremoto en Andalucía , 
en el cólera en Valencia, en la inundac ión en 
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Murcia, en el huracán en Madrid, en el Rey, 
en el Cardenal Moreno, en ei Arzobispo Fer­
nandez de Castro, en ? Pero no quiero con­
tristar á familias ni á personas interesadas 
en casi todas las personas de alguna edad que 
van muriendo repentinamente sin que apenas 
tengan lugar de recibir ios santos Sacramentos? 
Pero sin embargo ante la tumba del Excelen­
tísimo Sr. Fernandez de Castro, y ante la dulce 
luz de la inmortalidad que la ilumina, no nos 
preocupemos demasiado. Imitemos su piedad; 
y aunque no sepamos si nuestra muerte será 
lenta (5 instantánea, tranquila ó dolorosa, en to­
do caso conseguirémos que no tenga para noso­
tros los efectos de una muerte imprevista y por 
sorpresa. Él se confesó la víspera de morir: tres 
veces la última semana de su vida; parece como 
que Dios hizo presentir su muerte á este varón 
piadoso: él vivió desde su juventud acechando 
á la muerte en iodos los lugares, en todos los 
instantes, siempre mirándola, siempre viéndola, 
siempre prevenido contra sus sorpresas: la cin­
tura siempre ceñida de la mortificación: la luz 
de la caridad, siempre ardiente en sus manos; 
su alma por la piedad siempre desprendida del 
mundo, escondida en Dios y oculta de los hom­
bres. «Por eso en toda boca será dulce como la 
miel su memoria, porque dirigió su corazón á 
Dios: In omni ore indulrabitur quasi niel ejm 
memoria: ípse enim giibernavit ad Dominum cor 
ipsius. 

Habéis notado que por acomodarme al len­
guaje común y al lenguaje también de la Sagra­
da Escritura en ei lugar que me está sirviendo 
de texto, he entendido por piedad la vir tud que 
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procura tributar el debido culto á Dios: es de­
cir que he tomado por piedad lo que en el rigor 
de las escuelas se llama religiosidad. Ahora 
bien, tomada en ese sentido la piedad en cuan­
to que es lo mismo que religiosidad, su perfec­
ción la liene en ligarse, en reeligarse con Dios 
por los votos religiosos, porque por ellos el 
hombre se liga, se reeliga, se hace una cosa sa­
grada, consagrada al mas perfecto culto de 
Dios. ¿Cómo, pues, si la piedad del F.xcmo. Se­
ñor Fernamlez de Castro fué tan consumada, 
no se consagró á Dios de esa manera? ¡Cuánto 
pensó en eso desde su juvenlud! ¡Cuánto lo 
deseó! Cuánto lo procuró! IVro si su enfermi­
za saiiid no le permitió vivir enlre religiosos 
con el cuerpo, su piedad sí le permitió vivir en­
tre ellos con el alma, con el corazón, con el 
cariño, con el entusiasmo. Clla guardaba con­
sideración y deferencia para con su Cabildo, 
para con su Clero, para con todos; pero ante 
el estado Religioso, si me permitís la expresión, 
se embelesaba; en él veía la santidad adorable, 
la ciencia admirable, el don de consejo respe­
table. E l quería Religiosos para dar Misiones 
en los pueblos. Conferencias en las Ciudades, 
eiercici >s al Clero, á los Seminaristas, a las be-
ñoras . Su ideal hubiera sido poner un Convento 
en cada pueblo v que la educación, la enseñan­
za v la dirección' de las conciencias se encomen­
dara preferentemente á los Religiosos o Sacer­
dotes que á ellos se pareciesen. ¿Como ha podi­
do decir uno de sus testamentarios, «pobre ha 
de ser la piedra que cubra su cadáver?» 1 orque 
él llevó Capuchinos, Siervas de Jesús y Carme­
litas Terciarias á León, y Carmelitas arrojadas 
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de Guatemala á Grajal, y Hermanas de la 
Caridad á Villalpando y para esas cosas no 
reparaba; si no tenía recursos propios, acudía á 
sus amigos. Llegaba á tanto su afición, su cariño 
y su amor por las prácticas piadosas usadas en­
tre los Religiosos, que no vivía feliz, si no las 
imitaba, y conseguia que el Clero y demás per­
sonas buenas las imitasen. Él tenía oración men­
tal por la mañana , y lectura espiritual por la 
tarde y exámen de conciencia por la noche, él 
ha continuado anualmente los ejercicios espiri­
tuales para el Clero y puesto en el Seminario 
dias de retiro mensual para los alumnos; él ha 
procurado generalizar la práctica de los Ejerci­
cios de San Ignacio, consiguiendo los hagan 
periódicamente los fieles de ambos sexos, y no 
ha habido, bien lo sabéis, ni entrát ico ó toma de 
hábito ni profesión, ni elección de Abadesa n i 
fiesta titular de un Convento, á donde, como ha­
ya podido, no haya ido aun quitando quizás el 
tiempo necesario para su descanso, para su re­
creo, para alivio de su delicada salud. 

¿Merecerá esta piedad que Dios la ilustre con 
milagros, que la corone con la auréola de la ca­
nonización? ¿Habrá con el tiempo alguna per­
sona que promueva expediente para que la 
piedad del Excelentísimo Señor Fernandez de 
Castro sea venerada en los altares? ¿Se ana­
lizará con este motivo hasta el documento 
menos interesante, este elogio fúnebre que 
hoy á su memoria dedicamos? Yo lo senti­
ría, porque es imposible elogiar cual corres­
ponde en una hora la piedad interior; la piedad 
personal del Excmo. Sr. Fernandez de Castro, 
y mucho menos ponderar su piedad exterior, 
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lo que él ha hecho durante su vida mientras ha 
sido estudiante, Secretario, Rector, ( 'anónigo. 
Obispo, Arzobispo, en Santander, en Valladolid, 
en Avila, en León, en Burgos, por fomentar la 
piedad en los Seminaristas, en el Clero, en las 
señoras, en los jóvenes, en los varones, en los 
ancianos, en todas las clases de la sociedad, y en 
todas los pueblos en que ha residido. Él ha es­
tablecido ora en una Ciudad, ora en otra, ora 
en todas las que le ha sido posible según las 
circunstancias, las Cofradías del Rosario, del 
Corazón de Jesús , de San José, de la Vela al 
Santísimo, el mes de Mayo, las Conferencias de 
San Vicente de Paul, las Escuelas Dominicales, 
la Asociación de Misioneros diocesanos para 
que ningún pueblo grande ni pequeño careciese, 
á ser posible, de los beneficios de la Santa Mi ­
sión. Él ha procurado tanto fomentar el culto, 
que, en una de sus úl t imas circulares privadas 
á los Señores Arciprestes les pregunta si hay 
alguna iglesia que carezca de custodia ó de efi­
gie de San José: custodias ha remitido cuantas 
hacían falta, y efigies pensaba encargarlas sin 
dilación. Y para fomentar la le y la moral y opo­
nerse á la propagación del error, de la impiedad, 
de la corrupción, sus trabajos han sido ince­
santes; y si por uno queréis juzgar los demás, 
ahí tenéis aquella luminosa Pastoral que salió 
de su reunión con los Obispos sufragáneos cele­
brada en Febrero de 1884, Pastoral comentada 
con gran elogio no solo por la prensa católica 
española, sino también por la francesa y la ro­
mana. Pero no solamente su piedad atendía al 
bien espiritual de las almas, sino que ha creado 
Hospitales en muchos pueblos: ha protegido á 
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Círculos de Obreros, Asilos de párvulos , Ins t i ­
tutos de la Caridad de la Enseñanza , de Adora-
trices, de Hermanitas de los Ancianos Desam­
parados. En la época del cólera y de malas 
cosechas ha escrito á los Sres. Arciprestes que 
le informen circunstanciadamente de los pueblos 
mas castigados y de las familias mas necesitadas, 
á fin de socorrerlas por medio de los respectivos 
Pá r rocos . Difícilmente h a b r á P á r r o c o alguno 
que no haya recibido de la piedad del Excelen­
tísimo Señor Fernandez de Castro remedio para 
sus feligreses afligidos. ¡Con cuánto dolor vió 
al lomar posesión del Obispado de León las 
obras de reparación de aquella sublime Cate­
dral paralizadas! ¡Cuántos disgustos sufrió por 
continuarlas! ¡Cuánto trabajó para conseguir 
que el Gobierno se dignase señalar en los pre­
supuestos los veinticinco mil duros que hoy con­
cede fiel y puntualmente para ese objeto! Cuatro 
mil duros llegó á reunir y á enviar á los Exce­
lentísimos Sres. Arzobispo de Granada y Obispo 
de Málaga para socorrer las desgracias ocasio­
nadas por los terremotos en Andalucía; y á pe­
sar de no ser muy ricas las Diócesis que ha 
gobernado, para la Propagación de la F é y di ­
nero de San Pedro no es fácil sumar los recur­
sos allegados por la piedad del Excmo. Señor 
Fernandez de Castro. Parece que en su tiempo 
se ha repetido lo que en el segundo libro de los 
Macabeos cap. 111 versículos i y 2 se refiere del 
Pontífice Ornas «que como todos conocían su 
piedad, todos y aun los Reyes y Pr íncipes 
enriquecían el templo con grandes donativos: 
propter Onice pontificis pietatem fiebai ni et 
(psi reges et principes templum maximis hono-
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ribus ilfustrarent.* Pero yo no puedo detenerme 
en esto, porque es ya tiempo de concluir, y por­
que con lo dicho basta para demostrar que su 
piedad desprendida del mundo desde su juven­
tud, se perfeccionó luego encer rándose en Dios 
y haciendo lo posible por vivir como religiosa, 
escondida del mundo y de los hombres; basta 
para hacernos confiar que esa piedad ha sido ya 
premiada con las recompensas de una eternidad 
dichosa, y para que quede escrito como epitafio 
de la tumba del Excmo. é l imo. Sr. D. Saturnino 
Fernandez de Castro «en toda boca será dulce 
como la miel su memoria, porque dirijió su co­
razón al Señor»; y aun con lo dicho basta para 
que podamos añadi r en él lo que en ese lugar 
de la sagrada Escritura se añade: «y en los días 
de pecado fortificó la p iedad» : /n omni ore quasi 
mel indulcabitar ejhs memoria; ipse gubernavú 
ad Dominum cor ipsius, et i n diebus peccalorum 
corroboravil pieíatem. 

Y vosotros, despojos funerarios que yacéis en 
esa tumba, y tu sobre todo, ilustre cautivo de 
la muerte, que fuiste un dia el templo santo que 
habitó la piedad del Excmo. Sr. Fernandez de 
Castro, si me permites que te hable con las pa­
labras del Profeta Baruc, á los hijos de Jerusa-
len cautivos como tu ahora de la muerte en el 
sepulcro, ellos de Nabucodonosor en Babilonia: 
«Desnúdate , te diré, de ese sudario de luto y 
de aflicción, y vístete de la hermosura y de la 
honra de aquella gloria perdurable que te viene 
de Dios: exue te stola luctus et vexakoms tuce, 
et indue te decore et -honore ejus quce á Deo übi 
est sempiternce glorice.» Por ese báculo que te se 
ha caido de las manos, por esa mitra que te se 
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ha caido de las sienes, Dios rodeará tus hom­
bros de la doble túnica pontifical de la justicia, 
y pond rá mitra de honor eterno sobre tu cabe­
za: circumdabit te Deus diploide justüice, et imponet 
mitram honoris ceterni. Por esa piedad despren­
dida del mundo desde su juventud, escondida 
luego en Dios y oculta de los hombres, él mos­
t r a rá su resplandor en tí á todos cuantos vivan 
debajo del cielo, y el nombre que te pondrá 
para siempre, será paz de la justicia y honor 
de la piedad: Deus enim ostendet splendorem 
suum in te omni qui sub m í o est; nominabitur 
enim tibí nomen timin á Deo in sempilcrnum 
pax justüice et honor pietatis. Levánta te pues, 
de esa tumba, ilustre cautivo de la muerte: 
exurge, ponte de pié, exánime y yerto cadáver, 
en medio de esta Catedral, como te ponias y 
como te hemos visto hace pocos dias cuando 
vivía el Excmo. Sr. Fernandez de Castro, et sta 
i n excelso, y míranos á nosotros hijos tuyos 
congregados en tu alrededor, et circumspice et 
vicie collectos filios iuos, y mira también en el 
cielo al que fué tu amo, tu Señor , al Excelent í ­
simo Sr. Fernandez de Castro; abre tus ojos, 
y mírale por un momento, abre tus labios y 
háblale , pídele que ya que mientras que vivió 
contigo, fué tan celoso de nuestra salvación, 
ahora que ya no vive contigo sino con Dios, 
consiga que en nosotros también se cumplan 
las palabras con que ese Profeta concluye su 
oración «Que el Señor nos lleve algún dia cerca 
del Excmo. Sr. Fernandez de Castro como hijos 
suyos á su Reino: adducet Dominus ad te portatos 
i n honore sicut fdios regni (Barucc.V.) Así sea. 
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